
EL ARTISTA JOSE ENRIQUE GUERRERO

Encuentro con el paisaje

Impresionista en sus comienzos, a su vuelta de París 
y los Estades Unidos donde realizó estudios de especializa- 
ción, José Enrique Guerrero pintaba con colores diluidos a 
la manera de Monet. El desvanecimiento de esas notas me­
lódicas impedía que f i ja ra  con resuelta v ita lidad  las imáge­
nes plásticas. Sus cuadros adolecían de debilidad y de fa l­
ta de consistencia. M irando  desde hoy, con m irada retros­
pectiva, esos paisajes de su primer mundo descubierto, pin­
torescos, elaborados con pastas espesas, se tiene la justa me­
cida  de la sorprendente superación técnica y estructural del 
actual artista madurado sobre la paleta y el constante estu­
dio de los elementos pictóricos.

Cuando José Enrique se incorpora al grupo más joven 
de los pintores de ese momento in ic ia l, en que se yergue una 
plástica acorde con el instante que vive el mundo, descubri­
dora de nuestra tierra y del hombre que sobre ella se'ago­
bia, lo hace bajo el signo de la p in tura  social indigenista, 
voz entrañable y rebelde, que se hace grito  denunciante bro­
tando a lo largo y a lo ancho de toda esa herida geografía 
espiritual del país.

A l tra ta r tales motivos, el p in tor José Enrique Guerrero 
acentúa la intención mayormente en el contenido de la obra, 
descuidando los elementos técnicos y formales. Deforma ar­
b itrariamente y extiende grandes planos de color directo. 
La figura del indio, motivo humano central de esta plástica 
insurgente, pierde vida y aparece en postura hierática, sin 
llegar, desde luego, al estatismo dinámico que es conquista 
posterior.
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Pero el defecto señalado en su pintura, correspondien­
te o esta época en que el sentimiento corre encabritado, no 
es un defecto personal. Era más bien actitud general en to­
dos los artistas, que sólo buscaban afanosamente plasmar 
sentimientos, dedicando su atención, preferentemente, al te­
ma, al fondo, al problema humano ahincado en la preocu­
pación de los hombres nuevos.

Pero Guerrero, si hombre de sana y honda humanidad, 
no sintió, sin embargo, el drama político, en el sentido de 
tesis, como acento primordia l de su lenguaje pictórico. Lo 
sentía sí en su estremecida entraña de hombre. Abandonó, 
pues, el tema social, la p intura de composición humana, y 
escuchó el llamado íntimo de su verdad interior. Retornó 
entonces al paisaje que le devolvió la pureza de la visión 
del mundo, la libertad de expresar su pasión y sus sentimien­
tos, y dejó correr su lir ismo contenido en predios que no eran
los suyos.

Desde entonces su acento plástico ha sido firme, sin 
vacilaciones, hasta colocarse en las primeras filas de la pin­
tura contemporánea del Ecuador. En esta actitud de pai­
sajista, su propia y legítima actitud artística, José Enrique 
conquista el prim er puesto, el que le correspondía por su ca­
lidad, en la II Exposición Nacional de la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana. Silenciosamente había trabajado su persona­
lidad. Cuando convencido de su fuerza, convencido de su 
dominio de la materia plástica, decide enfrentarse a los de­
más, lo hace perfectamente enriquecido. De ahí que su pre­
sencia en esta notable muestra, en que toman parte todos 
los artistas del país, constituyó una verdadera sorpresa. Su 
obra, no libre aún de la tradic ión impresionista de la prime­
ra época, si bien valiosa como realización, se hallaba hun­
dida, difusa, entre tonalidades grises, grises ricos de mati- 
zaciones, pero que, sin embargo, ocultaban la arquitectura 
del cuadro.

Más tarde, en v ir tud  de su temperamento siempre en 
trance de nuevas conquistas, cuando interviene en la I Bie­
nal de M adrid , el señor Jean Creach, crítico de "Le Monde" 
de París, escribió en los siguientes términos sobre su perso­
nalidad de a r t is ta : " .  . .el inmenso envío de América de! Sur 
no habrá sido en vano porque habrá permitido a un pintor 
auténtico revelarse en Europa". Y más allá, refiriéndose 
concretamente a su cuadro "Los Danzantes", opina: "En 
una sala oscura del Museo de Arte Moderno se yergue un
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panneau resplandeciente como un sol, una profusión de 
Danzantes, como José Enrique Guerrero, el ecuatoriano, nue­
vo Ensor, ha nombrado a sus extrañas figuras, personajes
amontonados los unos sobre los otros sin cu idado de la pers­
pectiva, con sus máscaras duras y frías como muñecas toté- 
micas, revestidas de tiaras, de casullas pascuales crispean- 
tes, en los cuales cada trazo, cada golpe de pincel es un gol­
pe de c ím ba lo".

Desde este momento en que José Enrique descubrió el
universo d ram ático  de los danzantes y las máscaras, el mo­
mento gris quedó superado. Luego será su ingreso adm i­
rado en el mundo verde, esta llan te  de colores y ch ill idos tro­
picales. Su adm irac ión  se detiene extansiada en la rica zona 
de Santo Dom ingo de los Colorados, y agarra  el ambiente 
para sus nuevos paisajes. El hombre sobrepin tado de la sel­
va, veteado el cuerpo de encendidas líneas rojas, surge de la 
selva m u lt ico lo r  de sus cuadros como un pedazo redondo de 
paisaje arrancado a esa brava y bella na tu ra leza . La luz 
quedó am arrada a su visión del mundo, y la c la r idad  consti­
tuye ahora la nota orquestal de su p in tu ra .

C. Bm. R.

NOTA:—
Desde el presente número, "CUADERNOS DE ARTE Y POESIA , 

revista de la Biblioteca General de la Universidad, circulará también
en edición independietne.
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Oleo de José Enrique Guerrero.
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Oleo de José Enrique Guerrero
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Oleo de José Enrique Guerrero.
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Oleo de José Enrique Guerrero,
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Oleo de Josc Enrique Guerrero


